
Como Mejorar la Competitividad de la Ganadería Ovina Chilena  
      Septiembre 2018       Las cifras muestran en la última década una caída impresionante en la producción de carne ovina a nivel nacional, equivalente a una perdida 2,5 mill. de kilos anuales (-23%), equivalentes a 73.000 cab (-25%), donde el mayor impacto lo recibe la región de Magallanes. Las causas son múltiples, pero hay 3 donde debemos poner el Foco.   1.- Capacidad Productiva de los predios  
La base de nuestra industria está basada en la principal y única materia prima: La Producción de ganado Ovino y es por eso que debemos sumar fuerzas políticas con todos los gremios y organismos orientados a la producción, para comprometer el apoyo del estado en temas concretos que mejoren la producción y la competitividad  
 FALTA de AGUA: Crear mecanismos que permitan enfrentar de mejor forma la falta de lluvias, partiendo por la mejor utilización del agua mediante riego tecnificado y explorando las 3 vías de obtención de agua adicional: Desvíos de causes de ríos, embalses y pozos.   
 COMPETENCIA POR EL PASTO: El aumento indiscriminado del Guanaco, especie silvestre e invasora de terrenos privados, que se calcula en mas de 500.000 en la región de Magallanes, que crece a razón del 15% anual y que siendo considerada especie protegida, tiene permisos de caza de menores al 2% lo que proyecta que la competencia por el pasto será cada vez mayor. Un guanaco come el equivalente a 1,5 a 2 ovejas, solo generando perdidas al ganadero. Hay 3 caminos que dependen del estado para abordar este desafío: Sacrificio Sanitario, considerando la transmisión de enfermedades y el riesgo al patrimonio zoosanitario que representan; considerando la cantidad y tasa de crecimiento sacar la protección de esta sub-especie magallánica separándola de las otras sub-especies nortinas consideradas en peligro de extinción; el traslado de rebaños hacia los sectores cordilleranos a lo largo de todo chile.  
 FERTILIZACION DE PRADERA: reinstaurar el programa de fertilización de praderas que existió para Magallanes para enfrentar los efectos del “terremoto blanco” hace algunos años y que dio muy buenos resultados, considerando que los efectos de la sequía de los últimos años es otro “terremoto” para la producción ovina.     



  2.- Asegurar la salud y la competencia Justa   
Por todos es conocido que, en los ovinos, dado su menor tamaño, docilidad y alto valor de su carne y su lana, el abigeato y la faena clandestina llega a cifras insospechadas (se estima de 200.000 cab/año) y donde el destino de las carnes de ambas acciones, no solo llegan al consumidor local, sino que muchas veces al mercado del turismo, poniendo en riesgo la salud de las personas, y también la imagen de Chile, lo que debe impulsarnos a agrupar todo el poder político y comunicacional para erradicar estas prácticas en Chile.   
 Abigeato:  Reforzar con las autoridades de la subsecretaria de prevención del delito y en la comisión de abigeato de la SNA, las acciones coordinadas entre distintas organizaciones y la comunidad para denunciar, perseguir y prevenir este delito. 
 Faena Clandestina: Involucrar a las autoridades (Sag, Odepa, Minagri, Minsal ) en dimensionar este grave problema, donde incluso puede sobrepasar el número de cabezas faenadas oficialmente para el mercado local. Los Riesgos de esta faena clandestina tienes 3 aspectos para tener en cuenta:  Los riesgos sanitarios, donde no hay control de las enfermedades del animal transmisibles al hombre y tampoco el aseguramiento de calidad frente a contaminación Mecánica, Química y Bacteriana hasta llegar al consumidor, lo que, sumado a los cambios de hábitos de consumo, más temprano que tarde, provocará graves daños a la salud. La asimetría de costos de quienes faenan clandestinamente, frente a los que lo hacen en plantas establecidas, que son circulo vicioso, incentivando via precio al productor a vender también en forma clandestina y sin pagar impuestos, lo que ha hecho que las industrias establecidas no puedan competir. El bienestar animal vulnerado con practicas absolutamente contrarias a este, y que adicionalmente dejan al país muy vulnerable la difusión de estas malas prácticas a nivel mundial.   3.- Desarrollo exportador y de la Industria Ovina  

 La industria ovina fue pionera en exportación de productos pecuarios en el siglo pasado, donde visión exportadora la ha llevado a alinear todos sus procesos y productos a las exigencias internacionales.  A pesar de los avances y de las ventajas que han dado los TLC firmados por Chile en el pasado, la economía mundial es tan dinámica y competitiva, que esas ventajas van desapareciendo en el tiempo y se requiere de nuevas alternativas para lograr ser competitivos.   



 Para esto se plantean como objetivo las siguientes acciones:   
 Mejorar muy fuertemente la información oficial, partiendo por entender como esta compuesta y como va cambiando la masa ovina en cuanto a sus razas, a sus usos en carne y lana, a sus edades y pesos de sacrificio, para así alinear las disponibilidades futuras con los mercados de interés. 
 Actualizar, renovar todas aquellas trabas arancelarias que quedaron puestas en los primeros tratados, especialmente con Asia, por ejemplo, Corea del Sur y promover nuevos tratados en las regiones asiáticas donde aún no hay TLCs (Taiwán), donde se incluyan productos cárnicos en todas sus presentaciones y elaboraciones, subproductos comestibles y subproductos industriales en todas sus presentaciones. 
 Presionar por las aperturas sanitarias de los países con ventaja arancelaria, de precio o de volumen, para que los TLCs se hagan realmente efectivos 
 Facilitar y disminuir los costos de exportar, desde el uso de la polifuncionalidad de los inspectores oficiales en planta, hasta la certificación electrónica que evite los altos costos de certificaciones mal hechas en forma o fondo.       


